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Apéndice 
Facultad de Economía 
Plan Estratégico de Investigación 
2017-2027

Introducción

La investigación, en la Universidad Santo Tomás de Aquino (USTA), 
es un ejercicio permanente del conocimiento, abierto al cuestio-

namiento, al debate y a la búsqueda de soluciones de los problemas 
que afectan a la sociedad, para lo cual se inspira en el pensamiento de  
Tomás de Aquino, expresado en el lema institucional “facientes verita-
tem”; se orienta por la legislación nacional y por un marco normativo 
institucional propio que se desarrolla en el Estatuto Orgánico (USTA, 
2002), el Proyecto Educativo Institucional –PEI (USTA, 2004), la Po-
lítica Curricular (USTA, 2004), el Estatuto Docente (USTA, 2004), el 
Proyecto Investigativo Institucional –PROIN (USTA, 2005) y en otros 
documentos de la legislación interna; se constituye en una de las par-
tes integrales de los Planes de Desarrollo Institucional.

Bajo ese marco normativo, y a través del Centro de Investigacio-
nes Económicas Louis Joseph Lebret O. P., la Facultad de Economía 
formuló el Plan Estratégico de Investigación 2017-2020, encaminado 
a consolidar los grupos de investigación Economía y Humanismo y 
Salud Pública, y articular programas y proyectos de investigación en 
torno a cuatro líneas de investigación:

•	 Economía Pública y Social

•	 Economía Financiera

•	 Economía de las Organizaciones

•	 Economía de la Salud 
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Este apéndice contiene en su orden los siguientes acápites:

•	 Política de investigación de la Facultad de Economía.

•	 La investigación en el Plan Integral Multicampus –PIM 2016-
2027 y en el Plan General de Desarrollo 2016-2019.

•	 Fundamentos epistemológicos de la investigación en la Facul-
tad de Economía.

•	 Líneas de investigación en la Facultad de Economía.

•	 Programas de Investigación.

•	 Estrategias de investigación.

1. Política de investigación de la Facultad  
de Economía
La naturaleza de los trabajos de investigación que realizan estudiantes 
y docentes en los programas de pregrado y posgrado en la Facultad 
de Economía, corresponden a dos tipos de investigación: la investiga-
ción formativa –orientada a fortalecer en los estudiantes competencias 
investigativas– y la investigación propiamente dicha –que desarrollan 
los grupos de investigación–, las cuales se desarrollan bajo un marco 
normativo institucional:

•	 El Estatuto Orgánico (2002, p. 19) establece que “… la Uni-
versidad, en cuanto generadora de conocimiento mediante la 
investigación y como transmisora del mismo a través de la do-
cencia, considera la ciencia como un producto humano que 
debe preservar, custodiar, incrementar y difundir”. 

•	 El Proyecto Educativo Institucional –PEI, señala que “… se in-
vestiga para producir nuevos saberes: establecer el estado de 
los saberes, interpretar, adaptar o prolongar saberes recibidos, 
producir formas eficaces de transmisión de saberes, todo eso 
cabe dentro del concepto de investigación” (p. 87). 

	 El PEI destaca que la investigación supone un reconocimiento 
inicial de lo que se hace en las distintas profesiones y una re-
flexión profunda de para qué o para quiénes se hace. En esa 
medida, la investigación aplicada al servicio de la sociedad, se 
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soporta en la identificación de problemas que a su vez gene-
ran una nueva dinámica en el proceso de formación, basado 
en problemas. 

	 Y agrega: “Mediante la interdisciplinariedad, la USTA preten-
de que las distintas disciplinas y profesiones hallen estructuras 
comunes, que articulen sus investigaciones y conocimientos; 
exigencia de la complejidad de la vida concreta de las comuni-
dades a las que la Universidad sirve” (p. 89). Con ello, se eviden-
cia que la identificación de problemas y sus posibles soluciones 
no se resuelven exclusivamente con una perspectiva unidiscipli-
nar, sino que, a partir de un conocimiento amplio y abierto de 
otras disciplinas, se obtienen elementos, conceptos y métodos 
que permiten la construcción del conocimiento integral.

•	 El Proyecto Investigativo Institucional –PROIN (2005), esta-
blece las políticas, principios y organización de la investigación 
en la Universidad Santo Tomás y plantea el modelo de investi-
gación institucional, el cual parte del problema, el proyecto y 
las líneas medulares de investigación (LMI), las cuales “… se 
conceptualizan como los principios básicos articulados alrede-
dor de un eje temático precisado por la institución o por una 
serie de elementos contextuales que responden a determinados 
problemas y apuntan o posibilitan la realización de proyectos 
investigativos” (p. 83).

	 Las líneas medulares de investigación (LMI) “… tienen por 
objetivo orientar el estudio de objetos y núcleos problemáti-
cos que puedan ser abordados desde diferentes disciplinas del 
conocimiento, con el propósito de generar soluciones con cri-
terios de inter y transdisciplinariedad…” (p. 83). La LMI que 
orienta la investigación en la Facultad de Economía es la línea 
Louis Joseph Lebret O. P., sobre economía y humanismo. El 
objeto de estudio de la línea medular es analizar el compor-
tamiento de los modelos económicos y el desarrollo humano 
y con ella se articulan las líneas activas de investigación de la 
Facultad: economía pública y social, economía de las organi-
zaciones, economía financiera y economía de la salud.
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La Universidad Santo Tomás promueve la construcción de una comu-
nidad investigativa, a través de la estructura de gestión desde la Uni-
dad de Investigación (UI) de la Universidad y la propuesta del Modelo 
Investigativo de la Universidad incluida en el PROIN que, de manera 
sistémica y recursiva y mediante la adecuada armazón de un soporte 
académico y técnico, facilita la acción investigativa en cada uno de los 
programas académicos, proponiendo la investigación como la explici-
tación del conocimiento, tanto teórica como práctica de las disciplinas, 
integrando de manera continua y pertinente la investigación con la do-
cencia y la extensión universitaria. El modelo investigativo implícito 
en el modelo pedagógico (USTA, 2010) y en los documentos institu-
cionales de la USTA mencionados arriba, se aprecia en la gráfica A1.

Gráfica A1. Modelo de gestión de la investigación en la USTA

2. La investigación en el Plan Integral 
Multicampus –PIM– 2016-2027 y en el 
Plan General de Desarrollo 2016-2019
El Plan Integral Multicampus (PIM) 2016-2027, define entre sus líneas 
de acción la Proyección Social e Investigación Pertinentes (línea 3).  
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El PIM señala que la Universidad Santo Tomás busca “consolidar-
se como una institución multicampus, generadora de conocimiento, 
con visibilidad, impacto y reconocimiento mundial, incidiendo en la 
transformación de las realidades regionales y nacionales en ambientes 
sustentables de justicia y paz, respondiendo a los desafíos de la glo-
balización, incorporándose de forma responsable a redes mundiales 
de conocimiento, contribuyendo a un país más solidario, equitativo, 
competitivo, y con mejor calidad de vida para todos sus habitantes”.

En ese contexto, la investigación y la proyección social para la 
Universidad son pertinentes en la medida en que abordan y contribu-
yen a la solución de problemas relevantes de las regiones y del país de 
forma responsable, interdisciplinaria y con impacto social en el ámbito 
regional y nacional, que se potencian a través de convenios de coope-
ración y redes de conocimiento e innovación que permiten articularse 
a la dinámica mundial. 

De la misma forma, la Universidad le apuesta a propuestas for-
mativas en pregrado y posgrado que vinculen la proyección social con 
proyectos de investigación y con diseños curriculares pertinentes a las 
agendas de investigación nacionales e internacionales.

Dicha apuesta permitirá el establecimiento de capacidades cien-
tíficas, sociales y la producción de conocimiento con altos estánda-
res de calidad en la perspectiva misional, con el objetivo de aportar 
a la construcción del bien común y la persona humana, en la que 
los valores humanos enmarcados en la filosofía de santo Tomás de 
Aquino hacen parte estructural de su conformación: plenitud per-
sonal, libertad en situación, responsabilidad, solidaridad, justicia, 
paz y verdad.

Así mismo, se busca fortalecer el trabajo con las diferentes sedes, 
seccionales y la Vicerrectoría de Universidad Abierta y a Distancia 
(VUAD), mediante estrategias que permitan armonizar los planes de 
desarrollo regionales y aporten inter y transdisciplinariamente a la so-
lución de problemas complejos, para lograr una articulación eficaz y 
sistemática con los procesos de docencia desde un enfoque diferencial 
y territorial, en el campo de la educación superior.
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Por su parte, el Plan General de Desarrollo 2016-2019 de la USTA 
precisa el alcance de la línea 3 de acción establecida en el PIM con el 
siguiente objetivo: Focalizar y articular la investigación y la proyec-
ción social de la USTA con visibilidad e impacto nacional y global. 
Este objetivo tiene a su vez cinco subobjetivos:

a) Identificar los campos de acción a nivel nacional  
y regional de la USTA
Acciones:

•	 Realizar diagnóstico institucional a partir del impacto de la in-
vestigación y de las estrategias de proyección social en la USTA.

•	 Definir los campos de acción nacionales y regionales para la 
USTA articulados a las funciones sustantivas.

•	 Desarrollar estrategias, programas y proyectos para la construc-
ción de ambientes sustentables de justicia, paz y reconciliación.

•	 Evaluar la incidencia y el impacto de los programas, proyectos 
y acciones institucionales desarrolladas en la investigación y la 
proyección social en los campos de acción definidos.

b) Garantizar que los programas y proyectos de  
proyección social se articulen con las demás 
funciones sustantivas, en concordancia con los  
campos de acción definidos
Acciones:

•	 Potenciar a nivel nacional la cátedra de la paz / Seminario con-
tinuo de la paz para la comunidad.

•	 Definir los programas y proyectos de proyección social en los 
que la institución se debe concentrar, según los campos de 
acción. 

•	 Implementar los programas y proyectos de proyección social.

•	 Verificar la articulación de las funciones sustantivas en los pro-
gramas y proyectos implementados.
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c) Establecer un sistema nacional de investigación 
multicampus que contribuya al posicionamiento 
y visibilidad nacional e internacional de la USTA
Acciones:

•	 Diseñar un sistema nacional de investigación.

•	 Implementar el sistema nacional de investigación.

•	 Hacer seguimiento y evaluación al sistema nacional de 
investigación.

d) Incrementar la producción investigativa con 
impacto regional, nacional e internacional
Acciones:

•	 Establecer redes nacionales de investigación e innovación de 
carácter interdisciplinario que respondan a los campos de ac-
ción identificados.

•	 Realizar convocatorias internas y participar en convocatorias 
externas multicampus.

•	 Incrementar el desarrollo de proyectos de investigación mul-
ticampus, con recursos propios y con financiación externa.

•	 Consolidar el desarrollo de los procesos de investigación en pos-
grado, fomentando los procesos de investigación en pregrado.

•	 Desarrollar estrategias que permitan verificar la articulación 
de las funciones de docencia y proyección social en la produc-
ción investigativa de la USTA.

e) Aumentar de manera progresiva y 
sostenible la cooperación académica con otras 
instituciones nacionales e internacionales
Acciones:

•	 Evaluar la pertinencia de los convenios en orden al desarrollo 
institucional en la USTA.
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•	 Establecer convenios que faciliten la cooperación académica 
para el desarrollo de las funciones sustantivas.

•	 Promover la participación de la comunidad universitaria en 
los convenios activos.

•	 Establecer mecanismos de seguimiento y control para los con-
venios de cooperación académica en la USTA.

3. Fundamentos epistemológicos de la 
investigación en la Facultad de Economía
La Facultad de Economía de la Universidad Santo Tomás, “… se ins-
cribe en la tradición del pensamiento económico convencional, espe-
cíficamente en aquellos hitos que resaltan la dimensión social de los 
fenómenos de la asignación, la producción y la distribución (…), filón 
social que tiene en cuenta la teoría tomista del precio justo, se extien-
de desde la economía política clásica hasta la moderna economía po-
lítica de la elección pública y el neoinstitucionalismo”1. Se subraya lo 
social con relación a lo público y a la presencia del Estado. Las rela-
ciones Estado/mercado no son antinómicas. En la perspectiva social de 
la economía, el bien común o el bien-estar2, son categorías sustantivas 
y establecen el horizonte de las interacciones positivas y normativas 
de las relaciones Estado/mercado /comunidad. 

Ciencias económicas vs. realidad 
En las décadas recientes, se han manifestado con mayor vigor las apa-
rentes contradicciones entre las demandas sociales crecientes –en con-
textos de mercados globalizados y asimétricos, brechas tecnológicas 

1	 Arcos O., Castillo B., Infante M., y Torres D., 2002. Programa de Investigación 
en Economía Social. Línea de Investigación: “Pobreza, Políticas Públicas y 
Equidad”. Universidad Santo Tomás, Facultad de Economía, Maestría en Cien-
cias Económicas.

2	 La noción de “bien común” es aristotélica y tomista. La de “bien-estar”, acuñada por 
Amartya Sen, va más allá de esas nociones y profundiza su alcance remitiendo a la 
autonomía y la libertad individual para que los individuos alcancen estados valiosos 
de ser y hacer. 
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y crisis ambientales–, y las respuestas que la ciencia económica da a 
esas demandas. Se ha señalado, sobre la ciencia económica, la falta 
de pertinencia, realismo y coherencia y como problema fundamental 
un vigoroso academicismo estéril. Amartya Sen dijo en el prefacio de 
su libro sobre crecimiento económico, que los numerosos y sofistica-
dos modelos formales del crecimiento económico, al parecer, han in-
fluenciado poco o nada las acciones prácticas de las sociedades: “Su 
conexión con la política pública ha sido a menudo muy remota” (Sen, 
1979, p. 7).

La afirmación de Sen expresa el malestar acerca del desencuentro 
entre las ciencias económicas y las realidades que viven sociedades e 
individuos, y llevan al cuestionamiento de la denominada “corrien-
te principal” de las ciencias económicas. Si se entiende, la pertinencia 
como la correspondencia entre los problemas económicos de la socie-
dad contemporánea y las soluciones que brinda la ciencia económica; 
el realismo como la percepción y la manera de dar cuenta la economía 
de los fenómenos tal y como suceden; y la coherencia como la forma 
en que las distintas áreas de la economía contribuyen a la solución de 
los problemas, es posible agregar a esta percepción de desencuentros 
una idea más, referida a los principios de la teoría económica.

Ronald Coase, en su importante artículo The Nature of the Firm 
(1937), señala que una de las fallas que ha presentado la teoría eco-
nómica ha sido la

… de no establecer claramente sus principios. Los economistas, 

al construir una teoría, frecuentemente han omitido examinar las 

bases en las que esta descansa. Este examen es, no obstante, esen-

cial no solo para prevenir el malentendido y la innecesaria contro-

versia que surge por una falta de conocimiento de los principios 

en los que se basa una teoría, sino también por la extrema impor-

tancia que para la economía tiene el buen juicio de escoger entre 

series de principios rivales (p. 558). 

Coase amplía estas ideas citando a Joan Robinson (1932, p. 12): “las 
dos preguntas que se deben hacer sobre una serie de principios en la 
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economía son: ¿son manejables?, y ¿corresponden al mundo real? (…) 
será más frecuente encontrar que una serie de principios es manejable 
y la otra realista”. Y agrega: “… bien puede haber ramas de la teoría 
en la que los principios sean tanto manejables como realistas” (p. 558).

Las apreciaciones de los autores mencionados relativizan la for-
ma cómo la economía neoclásica (el programa walrasiano, el consenso 
macroeconómico expresado en el modelo IS LM, los fundamentos de 
la racionalidad plena, la maximización de la utilidad…) ha buscado 
emparentar sus fundamentos con las leyes de la física. La economía 
neoclásica ha exacerbado la formalización matemática, llevándola a 
extremos en los que, en palabras de los economistas institucionales, 
las ciencias económicas parecieran haberse desentendido de las per-
sonas, de los seres humanos de carne y hueso. En otros términos, la 
absolutización del método físico-matemático, considerado como úni-
co válido, ha olvidado tomar en cuenta la naturaleza del objeto de 
conocimiento económico: el ser humano, las organizaciones sociales 
complejas. Existe hoy en día una discrepancia entre las ciencias eco-
nómicas y la realidad: las teorías se muestran poco útiles a la hora de 
buscar su aplicación en la práctica y por tanto incapaces en apariencia 
de comprender y transformar realidades. La exacerbación por el uso 
de métodos cuantitativos y por el diseño de modelos, han hecho olvi-
dar a algunos economistas de los problemas económicos reales de la 
humanidad. La utilización de analogías fundamentalistas con las cien-
cias naturales, especialmente la física, han llevado a la economía a que 
desdeñe toda consideración ética. Todas estas herramientas bien uti-
lizadas ayudarían considerablemente a la solución de problemas eco-
nómicos de la humanidad, siempre y cuando, el economista no olvide 
la fundamentación teórica y, más importante aún, el marco ético que 
permita lograr la justicia social.

Una de las manifestaciones derivadas del desencuentro entre las 
ciencias económicas y los problemas reales de las sociedades y los in-
dividuos, fue la discusión que se adelantó durante la segunda mitad del 
siglo xx en torno a las nociones de crecimiento y desarrollo. Cada uno 
de esos términos fue objeto de controversias a la luz de los resultados 
observados en el progreso económico de los países y el bienestar de 
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sus habitantes. El cuestionamiento de si el crecimiento es el principal 
objetivo de la sociedad es de vieja data. En los países desarrollados se 
ha puesto en tela de juicio esta obsesión con argumentos fundamen-
tados en la evidencia de un crecimiento industrial acompañado del 
agotamiento de los recursos naturales y la contaminación del medio 
ambiente. En los países en desarrollo, el crecimiento se ha desenvuelto 
pari passu3 con una elevada concentración del ingreso y un empobre-
cimiento cada vez mayor de la población. 

Durante los años cincuenta a setenta del siglo pasado no hubo 
una distinción plena entre crecimiento y desarrollo; este último se 
asociaba al nivel de incremento anual del producto interno bruto y al 
ingreso nacional per cápita por encima de las tasas de crecimiento de 
la población. Desde la teoría del cambio estructural, el desarrollo se 
entendió como el resultado de la planificación orientada a una mayor 
participación de la industria y los servicios, en contraste con otros sec-
tores de la actividad económica, y al mejoramiento de indicadores no 
económicos, entre otros la alfabetización, la escolarización, los servi-
cios sanitarios y los programas de vivienda. “El desarrollo se conside-
ró como un fenómeno económico, por el cual el crecimiento del PIB 
y del PIB per cápita repercutiría poco a poco en toda la población en 
forma de empleo y otras oportunidades económicas o crearía las con-
diciones necesarias para una distribución más amplia de los beneficios 
económicos y sociales del crecimiento” (Todaro, 1985, p. 118). Pero 
muy pronto surgió la necesidad de una reflexión más profunda sobre 
los temas del desarrollo, al incluir las interrogantes sobre los proble-
mas de la pobreza, el desempleo y la desigualdad. Ante la presencia y 
la persistencia de estos problemas, aún en situaciones de crecimiento 
del ingreso por habitante, ya no era posible seguir asimilando el desa-
rrollo como crecimiento. 

De ese modo, el concepto de desarrollo implicó la búsqueda de un 
crecimiento con equidad. En los países más industrializados surgió una 

3	 Pari passu es una frase en latín que literalmente significa “con igual paso”, lo 
que suele traducirse como “en igualdad de condiciones”, “al mismo nivel”.
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creciente preocupación por el uso irracional de los recursos natura-
les y la contaminación. No obstante este cambio de visión, la recesión 
de la economía internacional en los años ochenta, la deuda externa 
y los problemas inflacionarios, llevaron a que los objetivos económi-
cos centrales fueran la estabilidad macroeconómica y la recuperación 
del crecimiento económico. Las décadas de los ochenta y los noventa 
fueron tiempos destinados a los programas de estabilización y ajuste 
económico. Estos procesos agravaron los problemas de la pobreza, la 
desigualdad, la exclusión social y el deterioro ambiental, prácticamen-
te en todos los países en vías de desarrollo. 

Sin embargo, de manera simultánea, se venía consolidando un 
nuevo concepto de desarrollo: el desarrollo humano sostenible, una 
noción que armoniza las ideas de crecimiento con equidad y sosteni-
bilidad social y ambiental. Estos conceptos se inspiraron en la Decla-
ración de los Derechos Humanos (ONU, 1948), que propugnó por el 
respeto de los derechos fundamentales de la persona humana, inclui-
dos los derechos a la subsistencia, a la autoestima y a las libertades. 
Otros conceptos se desarrollarían a la luz de los principios de la teo-
ría de la justicia de Rawls (1971)4 o en una visión de la filosofía aris-
totélica del bien común –esta última implícita en la filosofía tomista, 
el pensamiento de Lebret expresado en economía y humanismo y la 
formulación del desarrollo bajo la noción de capacidades, propuesta 
por Amartya Sen–, en la que concibe el desarrollo como el bien-estar 
de las personas, la posibilidad de ser y hacer a partir del ejercicio de 
las libertades y de los derechos, el desarrollo de las capacidades de las 
personas, las realizaciones plenas de un estilo de vida y el disfrute de 
las oportunidades que una sociedad puede ofrecer a sus ciudadanos 
según el nivel de desarrollo económico y social alcanzado.

4	 En Teoría de la Justicia, John Rawls, expone de manera implícita estas nocio-
nes de justicia distributiva y amplia las nociones sobre el rol del Estado y de los 
gobiernos democráticos en torno al papel de la justicia. En particular conviene 
subrayar los dos principios que Rawls propone en su teoría: (i) cada ser humano 
tiene derecho al más amplio y completo conjunto de libertades iguales para to-
dos; (ii) las desigualdades son aceptables en la medida en que sea razonable es-
perar que conduzcan al beneficio de todos. Las ideas de Rawls sobre la justicia 
son sustantivas en las discusiones alrededor de la economía.
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El enfoque de las capacidades –ser y hacer–  
como noción de desarrollo 
Las desigualdades de ingresos y de riqueza y las situaciones de pobreza 
extrema fueron fuente de indagaciones que desbordaron las preocu-
paciones propias del crecimiento económico e introdujeron los desa-
rrollos teóricos del desarrollo a largo plazo desde un punto de vista 
aplicado (Sala-i-Martin, 1994, p. 5). Los enfoques del desarrollo han 
sido, como en el crecimiento, igualmente diversos, aunque su punto de 
partida fueron las preocupaciones comunes: i) los problemas de po-
breza rural y las migraciones del campo a la ciudad, que remiten a so-
luciones de uso de la fuerza de trabajo desocupada y a la aceleración 
en la acumulación de capital y, ii) procesos de industrialización tardía, 
que motivaron una activa intervención del Estado y un ejercicio deli-
berado de planeación (Hirschman, 1981, p. 10-11). 

En la corriente principal de la economía, la industrialización, la 
rápida acumulación de capital, la utilización de la fuerza de trabajo 
desocupada, la planeación y la intervención activa del Estado en la 
economía aparecen, en ese orden de prioridad, como los objetivos de 
las políticas del desarrollo (Sen, 1985, p. 940). El reconocimiento de 
sus logros y fracasos se ha estimado en la magnitud del producto na-
cional, el ingreso per cápita y la oferta total de bienes, es decir, en las 
ideas mismas del crecimiento económico. 

El éxito de las economías de mercado en los países del este asiáti-
co y el estancamiento del crecimiento económico en América Latina y 
África llevaron a distintas valoraciones, críticas e interpretaciones de 
los enfoques del desarrollo, v. gr. la mayor o menor intervención del 
Estado en la actividad económica, la mala asignación de recursos en los 
procesos de industrialización y los equívocos en los diagnósticos sobre 
necesidades de acumulación de capital versus prácticas organizativas 
y de gestión de las empresas. Los hechos históricos han proporciona-
do razones encontradas en cada uno de estos temas. El de la planifi-
cación centralizada y la activa gestión gubernamental en el mercado 
ha sido ampliamente discutido: mientras en algunos países (China, Sri 
Lanka, Costa Rica, Corea del Sur) la activa participación del Estado 
derivó en índices de crecimiento elevado y progresos significativos de 
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los indicadores sociales, en otros (Pakistán, y gran parte de los países 
de África y América Latina durante las décadas de los setenta y ochen-
ta) la intervención estatal demostró ser un serio obstáculo para el cre-
cimiento y el desarrollo.

En general, parte del fracaso de esas premisas del desarrollo se ex-
plican por los elevados y constantes niveles de pobreza, desempleo y 
crecientes desigualdades en la distribución de la renta. En la mayoría 
de los países en desarrollo que registraron cambios importantes en la 
acumulación de capital y en industrialización y aumentaron los niveles 
de ingreso per cápita en un contexto de comparaciones internacionales, 
los problemas de pobreza y desigualdad permanecieron prácticamente 
inalterados. Altos ingresos per cápita y alta concentración del ingreso 
y la riqueza no resuelven los problemas señalados atrás. 

En opinión de Sen, las limitaciones reales a la economía tradicio-
nal del desarrollo no provinieron de los medios escogidos para alcan-
zar el crecimiento económico, sino de un reconocimiento insuficiente 
de que dicho proceso no es más que un medio para lograr otros fines. 
Sen (1981, 1982a, 1982b, 1983c, 1985) propone un enfoque distinto al 
de la corriente principal, que va más allá del concepto de desarrollo 
tradicional basado en el crecimiento (producto nacional, ingreso agre-
gado, oferta total de bienes), sin desconocer que este es justamente un 
medio para los objetivos del desarrollo: el enfoque de los “derechos” 
de la gente y las “capacidades” que generarán esos derechos. “En úl-
tima instancia, el proceso de desarrollo económico debe preocuparse 
de lo que la gente puede o no hacer, es decir, si pueden vivir más, esca-
par de la morbilidad evitable, estar bien alimentados, ser capaces de 
leer, escribir, comunicarse”. Y complementa: “(…) se trata de sustituir 
el dominio de las circunstancias y el azar sobre los individuos por el 
dominio de los individuos sobre el azar y las circunstancias”. 

Sen define los derechos como el conjunto de grupos de bienes op-
tativos a los que una persona tiene acceso en una sociedad cuando 
utiliza la totalidad de opciones y oportunidades que tiene frente a sí. 
El acceso a los derechos permite a las personas el desarrollo de sus ca-
pacidades. El proceso de desarrollo económico puede verse como el 
proceso de aumentar las capacidades de la gente. El enfoque se centra 



Apéndice. Facultad de Economía. Plan Estratégico de Investigación 2017-2027

131

en lo que la gente puede hacer y el desarrollo se ve como la emancipa-
ción de la obligación de necesidad de “vivir menos o ser menos” (Sen, 
1983, p. 1115). 

Dada la relación funcional entre los derechos de las personas sobre 
los bienes y sus capacidades, una caracterización útil, aunque derivada, 
del desarrollo económico, consiste en equipararlo a la expansión de 
los derechos (Sen, 1985, p. 945). El enfoque de las capacidades se rela-
ciona con aquellas caracterizaciones que conciben el desarrollo como: 
1) la expansión de bienes y servicios, 2) el aumento de la utilidad y, 3) 
la satisfacción de las necesidades básicas.

La calidad de vida puede evaluarse en términos de “la capacidad 
para lograr realizaciones valiosas” (Sen, 1993, p. 1). De las dotaciones 
iniciales, el desarrollo de las capacidades y el ejercicio de los derechos 
devienen en un determinado nivel de calidad de vida. En el tema de la 
vivienda, un ambiente adecuado y seguro contribuye de manera sig-
nificativa al desarrollo de las capacidades de las personas: satisfacción 
de necesidades del ser humano relacionadas con la subsistencia (salud 
física y mental), protección, afecto (autoestima, solidaridad), partici-
pación, ocio, creación, identidad (autonomía, pertenencia) y libertad. 

La conversión de los bienes en capacidades depende de facto-
res sociales que el individuo no controla. La persona que ha realiza-
do un gran esfuerzo con el fin de mejorar su nivel educativo, puede 
que no encuentre trabajo en el mercado laboral. Esta falta de opor-
tunidades le impide obtener unos ingresos salariales a cambio de 
sus dotaciones educativas. Se presenta, entonces, una ruptura entre 
“el vector de dotaciones y el mapa de los derechos de intercambio”  
(Sen 1983b, p. 1118).

Los derechos son la base a partir de la cual puede evaluarse el de-
sarrollo de las capacidades. Estas van más allá de las nociones de ha-
bilidad y productividad, propias de la teoría del capital humano (Sen, 
1997b), que considera a la persona un recurso productivo: vale solo 
si produce. En contraste, el concepto de capacidades se relaciona di-
rectamente con la libertad de las personas. Las capacidades aumentan 
con las titularidades. La puesta en acción de las capacidades crea las 
condiciones para el ejercicio efectivo de los derechos.
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La pobreza significa carencia de capacidades y derechos. Si el Es-
tado y la sociedad no establecen en forma adecuada las condiciones 
mínimas en dotaciones iniciales para todas las personas, estas no po-
drán hacer efectivo el ejercicio de los derechos y tampoco podrán de-
sarrollar sus capacidades. Derechos y capacidades van de la mano con 
la obtención de realizaciones valiosas para la vida de las personas: las 
diferencias de oportunidades podrán considerarse accesibles a todas 
las personas. 

Sen insiste en que no basta atender la limitada concepción del de-
sarrollo basada en el crecimiento con la preocupación de una equita-
tiva distribución del ingreso. El acceso a los derechos como condición 
de desarrollo de capacidades y realizaciones de las personas, trasciende 
los límites de la economía y exige un sistema público (presiones po-
líticas y sociales) comprometido en erradicar los problemas de la po-
breza, la exclusión y la desigualdad. 

Otras consideraciones teóricas
En los debates recientes entre las diferentes escuelas de pensamiento 
(keynesiana, neoclásica, monetarista, neokeynesiana, estructuralista y 
regulacionista, entre otras), hay temas de economía social implícitos 
o explícitos tan importantes como la redistribución, la equidad y la 
eficiencia, el análisis contextual y la apertura a otras ciencias sociales. 
Las siguientes son algunas de las consideraciones plausibles de tener 
en cuenta:

•	 La opción del pensamiento clásico por la libertad de los mer-
cados (a partir de la teoría del valor, el crecimiento, y la dis-
tribución), nace de que la conciencia de los conflictos sociales 
requieren grandes transformaciones.

•	 El pensamiento marxista es una reivindicación del papel central 
del trabajo en los procesos históricos de la creación del valor.

•	 Los neoclásicos, en especial a través del modelo de equilibrio 
general de Walras (1926), evidencian un gran interés teórico 
con la interrelación de los sectores sociales en una economía 
eficiente, pero no necesariamente más equitativa.
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•	 Alfred Marshall (1890), animado por un espíritu humanitario 
a favor de los grupos sociales de menores ingresos, propugnó 
por un enfoque unificado de las ciencias sociales.

•	 Los postulados institucionalistas a favor de la iniciativa estatal 
en materia económica, tendrían gran influencia en la política 
posterior como lo evidencian la política social británica y el 
New Deal5 norteamericano.

•	 La nueva economía política de la elección pública a partir de 
la indisputabilidad entre economía y política, llama la aten-
ción sobre las fallas del mercado y su incapacidad frente a los 
requerimientos sociales y asignación óptima.

•	 Ante los crecientes índices de pobreza de la economía global 
de hoy, adquieren mayor relevancia los aportes de Kenneth 
Arrow, Joseph Stiglitz y Amartya Sen, entre otros, para la ca-
racterización e interpretación del fenómeno de la pobreza, la 
función de bienestar social y la formulación de políticas eco-
nómicas con beneficio social.

Un aspecto importante dentro de esa descripción lo constituye el pro-
gresivo desarrollo de la expresión matemática de la economía, que ha 
permitido una mayor formalización y rigurosidad en la formulación de 
los diferentes conceptos de la ciencia económica. Este proceso arranca 
con la teoría neoclásica y está todavía en proceso de consolidación.

Así mismo, se reconoce que la ciencia económica se enfrenta a un 
proceso muy particular del capitalismo, definido como globalización, 
producido por los nuevos problemas de la sociedad, lo cual plantea 
retos de observar a la luz de estos nuevos fenómenos los alcances de 
la disciplina y el replanteamiento de algunas teorías.

5	 El New Deal (o “nuevo trato” en español) fue un conjunto de medidas econó-
micas puestas en marcha por el presidente norteamericano Franklin D. Roose-
velt entre 1933 y 1937, para actuar de forma enérgica sobre lo que se consideraban 
las causas de la grave crisis económica de 1929. Esta nueva política económica se 
fundamentaba en el intervencionismo estatal y en la firme creencia en las teorías 
del subconsumo.
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4. Líneas activas y programas de 
investigación en la Facultad de Economía
La Facultad de Economía ha venido consolidando los procesos de inves-
tigación en cuatro líneas que corresponden a las enfoques de economía 
pública y social, economía financiera, economía de las organizaciones 
y economía de la salud. 

Línea Economía Pública y Social

Economía pública

Durante el siglo xx, las investigaciones y los desarrollos teóricos en 
el ámbito de la economía pública tuvieron un desarrollo notable. La 
preocupación por el papel del Estado en el desarrollo de los países ha 
derivado en corrientes de pensamiento que, en una perspectiva muy 
general y en el contexto de sociedades democráticas y economías de 
mercado, muestra escenarios sobre los cuales se definen las funcio-
nes del Estado y su relación con el mercado, desde las posturas teóri-
cas que abogan por Estados intervencionistas para controlar las crisis 
previsibles en los ciclos económicos y garantizar el bienestar general 
(Keynes y los autores denominados poskeynesianos), hasta los aportes 
que promueven un protagonismo mayor del mercado –discusión en-
tre nacionalización y privatización–, y un rol discrecional del Estado 
en el campo de la regulación, las acciones subsidiarias y la compen-
sación en situaciones de fallas de mercado (Friedman y los seguidores 
del monetarismo neoclásico – escuela de Chicago). 

La corriente de pensamiento económico keynesiano y poskeyne-
siano consolida la perspectiva de los Estados benefactores, cuyo auge 
pudo observarse en las economías occidentales especialmente durante 
las décadas de los cincuenta a los ochenta del siglo pasado. En cambio, 
las posturas teóricas basadas en los paradigmas de la escuela de Chi-
cago, dieron sustento a las transformaciones de los modelos de desa-
rrollo en el mundo occidental desde finales de los noventa, en las que 
se desmontaron en gran medida las estructuras del Estado benefactor 
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y se instauran instancias institucionales que dan lugar a un papel es-
tatal más proclive a la regulación. 

En medio de los dos escenarios teóricos que ponen en el centro 
de las discusiones el papel del Estado y su relación con el mercado, 
surgieron a la largo del siglo xx otras manifestaciones teóricas en las 
que se ponen de relieve: la condición de los individuos, los colectivos 
sociales y las instituciones. Entre otras, son de mencionar la teoría de 
la elección colectiva, a la que dieron aportes sustantivos autores como 
Tullock (1959, 1974), Arrow (1963, 1974, 1994), Buchanan (1954, 1962, 
1972) y Sen (1976, 1979, 1982a, 1982b, 1983a, 1983b, 1983c, 1985, 1987, 
1993, 1995), y las corrientes de pensamiento denominadas economía 
institucional y neoinstitucional (Veblen (1899, 1904), Simon (1957, 
1972, 1979, 1991), Coase (1937, 1988), North (1990), Hodgson (1994, 
1998), Williamson (1975, 1985, 1993) y Ostrom (1990), entre otros, 
que subrayan, más allá de los supuestos teóricos de la economía neo-
clásica, que en la realidad económica y social existen otras variables 
explicativas de importancia para comprender las dinámicas económi-
cas, sociales y políticas, entre las cuales se mencionan los derechos de 
propiedad, los costos de transacción, las asimetrías de información, la 
organización económica y el sistema legal. 

En una perspectiva amplia, los diferentes enfoques teóricos remi-
ten necesariamente a las indagaciones sobre las relaciones Estado-mer-
cado, mercado-individuo/colectivos sociales y Estado-individuo/
colectivos sociales. Interesa el tema de los equilibrios en ese marco 
de relaciones, que podría traducirse en cierta forma como el equili-
brio entre la eficiencia económica y la conveniencia por el bienestar 
(Stiglitz, 1977, 1994, 1997, 1998), en el que los esquemas de libertades, 
las nociones de equidad e igualdad y justicia, el control y la cohe-
sión social…, hacen parte de las discusiones de la economía públi-
ca y remiten necesariamente a una discusión más amplia acerca de 
la democracia. De manera particular, en el espectro de esas relacio-
nes, es de interés establecer como ámbitos de investigación definidos 
los relacionados con la fiscalidad, la provisión de bienes públicos y  
la regulación. 
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En esos tres ámbitos a su vez son plausibles los temas de investi-
gación relacionados con el gasto público, sus efectos en el crecimien-
to económico y las relaciones Gobierno/racionalidad económica, los 
efectos económicos de los sistemas tributarios, la incidencia de los im-
puestos en el bienestar, el déficit fiscal y la deuda pública (fiscalidad) 
y temas como los de la eficiencia en casos de nacionalización o pri-
vatización y el papel de la regulación cuyos aportes teóricos son rela-
tivamente recientes, desde los ejercicios pioneros en el Reino Unido, 
a partir de los cuales se han desarrollado aportes sustantivos en las 
formas de regulación en economías de mercado, algunas de ellas rela-
cionadas con la provisión de bienes y servicios de naturaleza pública. 
Entre otros autores destacados en este campo, se mencionan a Demsetz 
(1968), Grossman y Hart (1986), Laffont y Tirole (1993), Train (1994) 
y Guasch y Spiller (1999). 

Economía social

El énfasis de economía y humanismo promueve la investigación sobre 
las complejidades de la realidad humana en sus aspectos económicos 
y sociales, con el fin de crear capacidades que permitan determinar las 
condiciones concretas del bien común y la justicia distributiva, de par-
ticipar en los esfuerzos públicos o privados y de reorganización eco-
nómica dirigidos a su consecución. En esta perspectiva se abordan los 
problemas de la distribución de los recursos en una sociedad. Esa dis-
tribución pasa por instituciones sociales y políticas, y no es el merca-
do la única institución mediante la cual se hace la distribución, como 
es el supuesto de la economía estándar u ortodoxa.

El mercado es una institución social, en la cual los individuos inter-
cambian bienes y servicios, a través del dinero, y con espíritu de lucro. 
Pero también existen los intercambios que no buscan el lucro, o que 
no están mediados por la moneda. Existen instituciones sociales que 
intervienen en la distribución de los recursos y por mecanismos por 
fuera del mercado como es el caso de la familia y la comunidad. En-
tre tales mecanismos se tienen la reciprocidad y la redistribución (Po-
lanyi) (por ejemplo el cuidado de los hijos por parte de sus padres), el 
don y el contradón, y la solidaridad. 
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En cuanto a las instituciones políticas, la distribución de recursos 
pasa por la fiscalidad: el cobro de las cargas fiscales (entre ellas los 
tributos), el endeudamiento público y la asignación del gasto público. 
Todo esto cae en el ámbito de la noción de economía y humanismo, 
que incluye una perspectiva histórica del análisis, el análisis del con-
texto de los fenómenos sociales y el enfoque multidisciplinar.

La distribución implica procesos sociales y políticos, y tales pro-
cesos pasan por negociaciones de grupos sociales, los cuales deben 
invocar discursos ideológicos, prácticas (que incluso pueden ser vio-
lentas) y mediaciones institucionales cuyo estudio no solo hacen par-
te de la economía desde una perspectiva humanista, sino de las demás 
disciplinas sociales, en particular la sociología, la antropología y la 
política. La existencia de un orden económico determinado (que a su 
vez supone un orden social y político) pasa por compromisos sociales 
frente a los cuales se construyen y se de-construyen ciertas prácticas 
de pensamiento y de acción.

En la actualidad, el discurso dominante es el de la mercantilización 
de las relaciones sociales, el riesgo social manejado por los mercados 
financieros y la gratuidad de unos mínimos sociales solo para los ex-
cluidos del mercado (los pobres). 

La perspectiva de la economía social trasciende la discusión de la 
asignación de recursos a través del mercado. La economía estándar, 
ortodoxa, solo estudia las formas mercantiles y acusa a las formas no 
mercantiles como fallos de mercado o distorsiones. La economía en 
perspectiva humanista va más allá y su análisis se extiende a campos 
tales como: política social, finanzas públicas, el desarrollo en sus di-
ferentes expresiones (económico, social, sostenible, urbano, regional), 
moneda y banca, organización agraria y economía popular. 

Se trata de un campo de estudio complejo y rico, que no alcanza a 
ser abarcado por el reduccionismo unidisciplinar y mercantil de la eco-
nomía estándar. Esto significa que la economía en perspectiva humanista 
no puede ser vista como una disciplina pura sino que al mismo tiem-
po es histórica, filosófica, política, antropológica, geográfica y social. 

Una de las aristas que permiten ver la economía desde la perspec-
tiva humanista, y que se ha propuesto como una forma alternativa 
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de ver las realidades económicas, es la denominada socioeconomía, 
la cual se describe como un campo de investigación que tiene como 
objeto estudiar los fenómenos económicos en términos de relaciones 
sociales. Tiene dos implicaciones fundamentales: 1) la clásica división 
en ciencias humanas y sociales entre disciplinas atomizadas cada una 
con un objeto de estudio bien definido (todo fenómeno económico en 
su explicación movilizando siempre varias dimensiones) y, 2) la nece-
sidad de un análisis en términos dialecticos en tanto que las relaciones 
sociales tienen como característica fundamental el hecho de ser con-
tradictorias, ambivalentes y sujetas a múltiples tensiones. 

En estos dos sentidos, la socioeconomía está vinculada a una lar-
ga y distinguida tradición teórica que incluye, entre otros, los siguien-
tes trabajos clásicos: La teoría de los sentimientos morales de Adam 
Smith, La ética protestante y el espíritu del capitalismo de Max Weber, 
La división del trabajo social de Emile Durkheim, La filosofía del di-
nero de Georg Simmel, Teoría de la clase ociosa de Thorstein Veblen, 
El ensayo sobre el don de Marcel Mauss, La gran transformación de 
Karl Polanyi, y en fin, la obra entera de grandes autores de las cien-
cias sociales como Karl Marx, Joseph Schumpeter, Albert Hirschman 
y Celso Furtado, entre otros. 

Puede considerarse la socioeconomía como una perspectiva in-
tersticial en ciencias humanas y sociales, una perspectiva puente. Sus 
categorías de análisis y sus métodos provienen de las diversas ciencias 
sociales como la historia, la filosofía, la sociología, la antropología y 
la economía. Por lo demás, una de las principales tareas de los estu-
dios socioeconómicos es precisamente comprender los vínculos y las 
tensiones existentes entre las diversas lógicas que determinan las de-
cisiones, estrategias, e intereses de agentes y organizaciones que inte-
ractúan en un marco institucional concreto y cómo dicho encuentro 
determina la dinámica del conjunto.

Línea Economía Financiera
Refiriéndose al costo de capital, Modigliani y Miller (1958) plantean 
que es un tema que ha inquietado por lo menos a tres grupos de econo-
mistas. Primero, a los especializados en finanzas corporativas cuando 
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estudian las técnicas de financiamiento de las firmas que les permita 
asegurar su supervivencia y crecimiento; segundo, a los economistas 
gerenciales cuando se refieren al tema del presupuesto de capital; y ter-
cero, a los economistas teóricos cuando quieren explicar el comporta-
miento de los inversionistas tanto a nivel micro como a nivel macro. 

Si se aplica este razonamiento lógico al estudio de la economía 
financiera, entendida como aquella rama de la economía que estudia 
el comportamiento de los individuos en la asignación intertemporal 
de sus recursos en condiciones de incertidumbre, así como el papel 
de las organizaciones económicas y los mercados que facilitan dichas 
asignaciones (Marín y Rubio, 2001), se puede decir que en la línea de 
economía financiera, el propósito es investigar el comportamiento  
de los inversionistas, en los niveles micro y macro, en torno a la asig-
nación intertemporal de recursos en condiciones de incertidumbre, y 
el papel de los mercados y de las instituciones que facilitan y regulan 
ese intercambio, analizando siempre su impacto en el desarrollo social  
e incorporando el importante papel que juega en todo ello el manejo 
de la política monetaria. 

Los temas objeto de la línea en economía financiera pueden agru-
parse en cuatro grupos: el primer grupo de temas, busca hacer explíci-
to el propósito de estudiar las condiciones y supuestos de la economía 
financiera: condiciones de no arbitraje, mercados completos, con-
diciones de equilibrio, condiciones de incertidumbre, eficiencia de 
los mercados, entre otros temas. Son de importancia los trabajos de  
Hirshleifer y Riley (1979) sobre la información; los de Jaffe (1974), 
Finnerty (1976), Grossman y Stiglitz (1976) y Grosman (1976), sobre 
las asimetrías de información; los de Grossman y Stiglitz (1976, 1980) 
y Cornell y Roll (1981), sobre el costo de la información; y los aportes 
de Ball y Brown (1968), Joy, Litzenberger y McEnally (1977) y Watts 
(1978), sobre la influencia de la información contable en el comporta-
miento de los mercados. 

Otros trabajos de referencia que se incluyen en este primer grupo 
temático son los de Fama y Blume (1966), Alexander (1961) y Fama 
(1970), sobre teoría del juego justo y la forma débil de eficiencia del 
mercado; Kraus y Stoll (1972), Dann, Mayers y Raab (1977), hacen 
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aportes relevantes al tema de las negociaciones en bloque en los mer-
cados de valores; los trabajos de Frank Knight (1921), sobre la econo-
mía del riesgo y la incertidumbre, en los que la organización es tenida 
en cuenta como unidad socioeconómica, son pertinentes. 

El segundo grupo de temas de estudio, se refiere a las decisiones 
de los inversionistas –individuos e instituciones financieras– que eligen 
valores para la conformación de sus portafolios de inversión. La teo-
ría del portafolio de Harry Markovitz (1952), basada en la teoría de 
elección y complementada por el teorema de la separación de J. Tobin 
(1958), ha constituido uno de los pilares teóricos de las finanzas en el 
tema de inversión que, sumados a investigaciones como la de Wagner 
y Lau (1971) sobre los efectos de la diversificación, han sido recogidos 
por el modelo de valoración de activos de capital (CAPM) desarrolla-
do originalmente por Sharpe, Trynor, Mossin y Litner y que finalmen-
te les otorgó el Premio Nobel de Economía en 1990 a los profesores 
Markovitz y Sharpe. 

Dentro de este segundo grupo se incluye el tema de la administra-
ción financiera, también llamada finanzas en las organizaciones, en el 
que se destacan trabajos sobre apalancamiento (Rubinstein,1973); be-
tas apalancadas y estructura óptima de capital (Modigliani y Miller, 
1958), retomado posteriormente desde una perspectiva institucionalista 
por Oliver Williamson (1988); costo de capital con impuestos corpo-
rativos y personales (Miller, 1977); efecto de las protecciones fiscales 
múltiples (De Angelo y Masulis, 1980); implicaciones de la fijación de 
precios de las opciones para la estructura de capital (Black y Scholes, 
1973 y Merton, 1973); problemas de la agencia en la estructura de ca-
pital (Jensen y Meckling, 1976); asimetrías de información y señala-
miento (Ross, 1977 y Leland y Pyle, 1977); y las investigaciones sobre 
políticas de dividendos (Miller y Modigliani, 1961; Gordon y Litner, 
1963; Farrar y Selwyn, 1967; Brennan, 1970; y Black y Sholes, 1974). 

El tercer grupo de temas se refiere a la teoría y política monetaria, 
considerada uno de los principales medios de intervención económica 
por parte del Estado a través de las tasas de interés, la tasa de cambio, 
la inflación y la demanda agregada. El fin principal de la política mo-
netaria es mantener la inflación baja y estable sin que sean indiferentes 
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los temas de crecimiento económico y desempleo. Se argumenta que 
la manera de contribuir al crecimiento de una economía es aportando 
estabilidad de precios: una inflación más alta está asociada a un me-
nor crecimiento económico. La política monetaria es una herramienta 
poderosa, pero sus consecuencias pueden ser a la vez indeseables, en 
tanto puede afectar a la economía en su conjunto. 

Otro tema importante es la transmisión regional de la política mo-
netaria, ya que esta puede causar efectos regionales, en razón a que las 
regiones no son iguales en sus estructuras económicas, por ejemplo, 
en el grado de industrialización, desarrollo del sistema financiero, co-
mercio exterior, niveles de desempleo o niveles de pobreza. En la polí-
tica monetaria se encuentran algunas de las razones que explican por 
qué la política monetaria puede tener efectos diferentes en las distin-
tas regiones de Estados Unidos. Para cuantificar la diferencia regional 
en el efecto de la política monetaria, estos autores usan un modelo de 
vectores autorregresivos y análisis de impulso-respuesta para las ocho 
regiones norteamericanas entre 1954 y 1992. Las variables que inclu-
yen son la tasa de crecimiento del ingreso personal, el precio relativo 
de la energía y las variables de política monetaria. Las diferencias re-
gionales también se pueden analizar a la luz de los efectos de la polí-
tica monetaria. 

Un tema de interés en este primer grupo se refiere al papel que 
juega el sistema financiero en el desarrollo económico. Aunque se han 
planteado cuestionamientos a esta relación6, existe consenso sobre el 
hecho de que países con alto desarrollo financiero tienden a mostrar 
un mejor desempeño económico mediante la canalización del ahorro 
hacia la inversión con bajos costos de transacción, transformación de 
plazos, manejo de riesgos, aumento de la productividad del capital, fi-
nanciación de nuevos proyectos innovadores y apoyo al crecimiento 

6	 Lucas (1988) plantea que se ha sobredimensionado la relación entre sistema finan-
ciero y crecimiento; Robinson (1952) dice que los desarrollos en el sector real son 
causa del desarrollo financiero y no al contrario; y otros autores plantean que el 
desarrollo del sistema financiero incide negativamente en la tasa de ahorro y por 
lo tanto, en el crecimiento económico.
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de las empresas (Levine, 1998). Se han realizado trabajos empíricos que 
demuestran que el mercado intermediado contribuye al crecimiento 
económico7, que mercados de capitales líquidos y dinámicos estimu-
lan el crecimiento8, y que la complementariedad de los dos es necesa-
ria para lograr el mismo objetivo9. 

En este mismo orden de ideas es importante revisar el papel de las 
microfinanzas durante las últimas décadas, entendidas como la pro-
visión de servicios financieros a personas en condiciones de vulnera-
bilidad, tema que ha cobrado especial relevancia como vehículo de 
desarrollo económico y en aspectos socioeconómicos tan importantes 
como la bancarización de la población pobre a través de acceso a cuen-
tas de ahorro y a préstamos pequeños, asesoría para el desarrollo de 
negocios familiares, sostenibilidad de bancos especializados en micro-
finanzas y costos para los pobres cuando el servicio de microfinanzas 
lo provee una entidad bancaria tradicional, entre otros.

El cuarto grupo de temas se refiere a la arquitectura económica 
internacional. Las recientes crisis económicas originadas en gran par-
te por las crisis financieras han suscitado álgidos debates que han avi-
vado el interés por la estructura y funcionamiento de la arquitectura 
institucional de la economía mundial, específicamente por el papel de 
las instituciones, las estructuras y las políticas actuales. 

7	 Ver trabajos de Beck, Levine y Loaiza (2000), Levine (1998, 1999), King y Levine 
(1993) y Stiglitz (1995).

8	 Ver Levine y Zervos (1996, 1998), Levine (1991), sobre mejor manejo de riesgo y 
Rajan (1992) sobre la necesidad de más fomento a la innovación.

9	 Pueden consultarse los trabajos de Beck, Demirguc-Kunt, Levine (2003), Beck 
y Levine (2002), Levine (2002), Rousseau and Wachtel (2000), los que concluyen 
que bancos y mercados se complementan y promueven desarrollo económico; 
Rajan y Zingales (1998), Beck y Levine (2004) que demuestran que firmas alta-
mente dependientes del financiamiento externo crecen más rápido en países con 
sistemas financieros más desarrollados; Demirguc-Kunt y Maksimovic (2000) que 
plantean que en términos generales las firmas crecen más rápido en sistemas fi-
nancieros desarrollados y (2000) en el que demuestran que las firmas que requie-
ren de financiamiento a largo plazo se benefician de mercados más dinámicos y 
desarrollados, y Beck y Levine (2004) que plantean que el desarrollo financiero 
explica el crecimiento industrial en número de firmas pero no en tamaño.



Apéndice. Facultad de Economía. Plan Estratégico de Investigación 2017-2027

143

Muchos analistas consideran como un objetivo la necesidad de 
garantizar la estabilidad financiera internacional que lleve a los países 
a un mejor desempeño económico, que permita avanzar en la reduc-
ción de la pobreza y el mejoramiento de las condiciones de vida de los 
habitantes del planeta. La estabilidad financiera y la reducción de la 
pobreza son objetivos interdependientes. La primera tiene sentido si 
contribuye al mejoramiento de la calidad de vida y la calidad de vida 
es condición necesaria para que el sistema sea estable. 

Se plantea entonces la necesidad de revisar las funciones de las ins-
tituciones financieras multilaterales ya que el entorno dentro del que 
fueron creadas ha cambiado tanto como sus objetivos. El objetivo de 
la creación del Fondo Monetario Internacional (balanza de pagos, pa-
trón oro, tipos de cambio), hoy en día no es pertinente, y el del Ban-
co Mundial (financiación de los países pobres) tendría unas premisas 
erradas en el marco de una economía globalizada. 

Los cuatro grupos temáticos propuestos en el énfasis de economía 
financiera, tienen validez dentro del Proyecto Educativo Institucional 
(PEI) y responden a demandas de nuestra sociedad. Con ellos se busca 
aportar a soluciones de problemas reales y contribuir al mejoramiento 
de la calidad de vida de la sociedad. 

Línea Economía de las Organizaciones
La organización puede entenderse en dos dimensiones: como ente y 
como actividad. Como ente, es un sistema abierto que dentro de un 
marco de regulación, utiliza los recursos a su disposición de manera 
ordenada y coordinada para obtener unos fines preestablecidos. Como 
actividad, es el acto de utilizar de manera coordinada todos los recur-
sos disponibles para alcanzar unas metas definidas con anterioridad. 

El estudio de las organizaciones se ha realizado desde dos ópticas 
diferentes: 1) desde el interior de la misma, estudiándola como lugar 
de decisiones y de relaciones entre los participantes sobre fenómenos 
de autoridad, jerarquía y control, problemas de información interna 
y comunicación entre sus miembros, y motivación dentro del marco 
organizacional y, 2) atendiendo a su relación con el entorno. Exis-
ten dos maneras de estudiarla: la primera, corresponde a un enfoque 
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constructivista, concentra su análisis sobre los mecanismos internos 
de las organizaciones elementales, con el ánimo de arrojar conclusio-
nes sobre las relaciones entre organizaciones y por tanto del funciona-
miento del sistema económico, social y ambiental. La segunda, toma 
como punto de partida las características del sistema económico y so-
cial para descender al estudio de la organización. En otras palabras, 
como lo sugirió Arrow (1974), se parte de una visión global de orga-
nización, la cual caracteriza la disposición de los componentes de un 
sistema económico. 

La administración se ocupa de la primera perspectiva, el estudio 
intraorganizacional, y en algunas de sus líneas de trabajo, del primer 
enfoque dentro de la segunda perspectiva, el constructivista. La eco-
nomía, en algunas de sus áreas de conocimiento (economía de las or-
ganizaciones, economía institucional, microeconomía, teoría de la 
organización industrial), se ocupa de la segunda perspectiva, especial-
mente del segundo enfoque. 

En la línea de economía de las organizaciones, el propósito es estu-
diar la segunda perspectiva dentro del segundo enfoque, esto es, partir 
del análisis de las características del sistema económico para descen-
der al estudio de la organización, atendiendo siempre al impacto que 
estas generan en la sociedad y, especialmente, en la calidad de vida de 
las personas. 

Para el desarrollo de esta línea, se cuenta con una muy buena li-
teratura, en la que sobresalen trabajos de connotados autores, lo que 
permite evidenciar la rigurosidad de los posibles trabajos de investiga-
ción. Específicamente, la teoría económica, a través de algunos de sus 
más destacados representantes, ha encontrado un sitio importante para 
la organización en sus propuestas. Marshall (1890), después de definir 
la economía, precisar algunas nociones fundamentales y estudiar las 
necesidades y su satisfacción, introduce el concepto de organización 
en el Libro iv titulado “Los agentes de la producción: tierra, trabajo, 
capital y organización”. En el capítulo viii comienza el estudio de la 
organización industrial, introduciendo la división del trabajo y la in-
fluencia de la máquina en el ix, estudiando la concentración de las in-
dustrias especializadas en las localidades particulares en el capítulo x, la  
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producción en gran escala en el xi, y culminando con el análisis de la  
dirección de los negocios en el capítulo xii. 

Siguiendo a Ménard (1990), se puede argumentar que Marshall in-
troduce tres categorías de organización en el centro de su dispositivo 
teórico. En el capítulo IX define la organización como un principio, que 
por analogía con la biología, asegura la unidad de las organizaciones 
económicas complejas. En un segundo nivel, señala a la organización 
como un sistema social en el cual la actividad económica se ha vuelto 
autónoma. En el tercer nivel la organización económica señala la uni-
dad de decisión elemental, esencialmente las firmas. 

Knight (1921), en su estudio sobre incertidumbre y riesgo, con-
sidera que el desconocimiento de los acontecimientos futuros genera 
incertidumbre. Cuando a esta se le pueden asignar probabilidades de 
ocurrencia se considera riesgo. El autor pone a la organización empre-
sarial y a sus procesos de producción en el centro de su análisis para 
señalar que el empresario que participa, a través de su organización, en 
procesos productivos de bienes o de servicios, por trabajar bajo con-
diciones de incertidumbre debe obtener un beneficio. Para Knight, la 
incertidumbre es la justificación de la obtención de un beneficio eco-
nómico por parte de los empresarios. Después de haber estudiado la 
incertidumbre y el riesgo, introduce su análisis bajo condiciones de 
competencia perfecta. En la tercera parte estudia el riesgo y la incer-
tidumbre como causa de las condiciones de competencia imperfecta. 
Estudia la empresa, investigando en el capítulo ix las relaciones en-
tre la empresa y el beneficio, y en el capítulo x al director asalariado. 

Arrow (1970), en la misma línea de Marshall, considera a la orga-
nización como el principio que caracteriza un conjunto económico y 
social. El mismo Arrow (1974) estudia la organización como unidad de 
decisión, su sistema de información y su estructura de comunicación. 
El trabajo de Arrow supera la consideración tradicional del mercado 
que incluye al Gobierno como único tipo de organización, para intro-
ducir otro tipo de organizaciones en el análisis. 

Coase (1937), introduce el término “firma” en el análisis económi-
co, en el sentido de industria y critica el uso tradicional que la conside-
ra como un plan individual. La utilización de la “firma” en el sentido 
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de industria garantiza a la teoría económica dos características que 
deben tener los supuestos sobre los que trabaja. Deben ser manejables 
y deben corresponderse con la realidad. Williamson (1985), analiza la 
organización económica desde un punto de vista institucional com-
parativo, donde el principal rasgo es la economización de los costos 
de transacción; y articula el ambiente institucional, el cual se refiere a 
cuestiones históricas y a las reglas institucionales del juego (costum-
bres, leyes y política), y las estructuras de governanza (Williamson y 
Masten, 1999) tratando a la primera como un conjunto de parámetros 
que al cambiar causan desplazamientos en los costos comparativos de 
governanza (Gómez, 2006). 

Para la escuela austriaca de economía, la fuerza coordinadora 
del sistema económico es la función empresarial que crea y transmite 
información. Su función más importante es la de impulsar la coordi-
nación entre los comportamientos desajustados que se dan en la so-
ciedad. Una vez que el empresario se da cuenta de una oportunidad 
de ganancia y actúa para aprovecharse de la misma, esta desaparece 
produciéndose un proceso espontáneo de coordinación, que es el que 
explica la tendencia que existe hacia el equilibrio en toda economía 
real de mercado (Huerta de Soto, 2000). 

Tanto en los autores representativos del pensamiento administrati-
vo como en algunos de los más importantes economistas, se encuentra 
una preocupación por el estudio del funcionamiento de las organiza-
ciones y la relación de esta con el entorno. Algunos se especializan y 
estudian un tipo determinado de organización, la organización indus-
trial o empresa. 

Cuando la organización tiene como objetivo la maximización del 
valor para los inversionistas, mediante la utilización ordenada y or-
ganizada de los recursos disponibles, enmarcada en normas legales y 
sociales que la regulan, se denomina empresa. Esta forma parte de las 
organizaciones como objeto específico de estudio. De esta manera la 
línea de economía de las organizaciones da cuenta de la empresa como 
actor principal del devenir económico y de su impacto en la sociedad 
y en la calidad de vida de las personas. La empresa no es más que un 
tipo especial de organización.
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Línea Economía de la Salud
La línea de Economía de la Salud integra de manera preferente dos 
componentes: la protección social y la salud pública. 

Protección social

La protección social presenta una pertinencia en dos sentidos: los cam-
bios institucionales y el carácter económico y social en la evolución de 
los sistemas de protección social. 

Frente a los cambios institucionales que se han presentado en 
Colombia, América Latina y el mundo y a los retos de garantizar la 
protección social plena a la población, se busca generar espacios de 
reflexión crítica y construcción de conocimiento alternativo, en la pers-
pectiva de proponer esquemas institucionales sólidos que garanticen 
equilibrios en la eficiencia económica de los sistemas, la inclusión so-
cial y el disfrute de los derechos normativos de acceso a la salud y a 
la seguridad social. 

En Colombia, la introducción del concepto de protección social 
surge a partir de la Constitución Política de 1991, al integrar la salud y 
las pensiones dentro de la seguridad social, paso que después fue insti-
tucionalizado con la adopción de la Ley 100 de 1993. Con la creación 
del Ministerio de la Protección Social, se incorporaron también los 
programas laborales y los de asistencia pública con lo cual se dio ori-
gen a lo que hoy se conoce como Sistema de Protección Social (SPS).

El concepto de protección social es nuevo en Colombia a pesar de 
tener una larga tradición en el mundo. Este concepto reconoce que la 
protección social tiene un carácter integral que comprende los siste-
mas de pensiones y regulación laboral10, los sistemas de salud –antes 
en cabeza del Ministerio de Salud–, y la asistencia pública. Esta últi-
ma estaba huérfana porque no era responsabilidad de un ministerio 

10	 Este tema estaba antes de la Ley 100 de 1993 en cabeza del Ministerio de Trabajo 
y Seguridad Social.
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en particular, sino que los diferentes programas estaban adscritos a 
diferentes instituciones.

El hecho de que antes de la Ley 100 de 1993 los programas estu-
vieran dispersos en diferentes ministerios e instituciones, indicaba que 
no se tenía en el país un concepto claro de la protección social, a pe-
sar de que las reformas institucionales de muchos países y la literatura 
integraban el concepto. En el país se pensaba que la seguridad social 
hacía referencia solamente a pensiones, que la salud no hacía parte de 
la seguridad social (estaba en un ministerio aparte), y que la asistencia 
se reducía a programas puntuales de atención social, que no implica-
ban compromisos permanentes e institucionales por parte del Estado.

Los organismos financieros internacionales, entre ellos el Banco 
Mundial (BM) y el Banco Interamericano de Desarrollo (BID), adop-
taron el concepto de la protección social y, en esa dirección, promo-
vieron reformas en América Latina. Así, desde hace algunos años, el 
BID ha venido promoviendo la concepción de “universalismo bási-
co”. Dada la influencia que tienen estos organismos en las reformas 
institucionales de la región, la protección social se ha colocado en el 
primer orden del debate y al respecto existe una abundante literatura. 

Existe consenso sobre cuáles son los componentes de la protección 
social –seguridad social y asistencia pública– y cuáles sus alcances –
pensiones, salud, ayudas familiares, programas sociales focalizados en 
poblaciones problema (pobres, vulnerables, discapacitados, desplaza-
dos, desempleados…– y, no obstante, hay discusión acerca de concep-
ciones basadas en protección de las personas frente a los riesgos de la 
vida, acceso a los derechos sociales, bienes sociales que garantizan la 
reproducción de la fuerza de trabajo y la mitigación social, entre otros. 
En general, el tema de la protección social es complejo y, en ese senti-
do, la línea de investigación de economía de la salud busca enfocar de 
manera integral esa complejidad. 

En cuanto al carácter económico y social en la evolución de los 
sistemas de protección social, se busca establecer una proximidad a 
las dinámicas económicas y sociales que ponen sobre la mesa el pa-
pel fundamental que juegan en la evolución los sistemas de protec-
ción social, las tensiones y transformaciones de la sociedad, y cómo el 
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accionar social define y redefine las relaciones del Estado, la población 
y el mercado respecto a los Sistemas de Protección Social (SPS)11. En 
Colombia y en los países de la región, se han evidenciado profundos 
cambios demográficos y sociales que afectan los SPS: el envejecimiento 
de la población, la disminución de la tasa de natalidad y el aumento 
de la esperanza de vida, crean demandas sobre los sistemas de pensio-
nes y de salud, tensiones sociales, presiones políticas sobre el Estado 
y el Gobierno y presiones financieras sobre el sistema de protección y 
seguridad social.

Hay otros cambios sociales, como la vinculación de la mujer a la 
fuerza de trabajo y el aumento de la tasa de separaciones conyugales, 
que obligan a los SPS a asumir el cuidado de los niños; la desalariza-
ción, junto con el aumento del desempleo y la informalidad, que ge-
neran demandas de asistencia pública y de recursos, mientras que la 
base de cotización de los sistemas de aseguramiento se reduce, gene-
rando una tensión financiera en los SPS que en algún momento será 
insostenible si no se revierten las tendencias observadas. 

Los problemas mencionados con respecto a los SPS son el objeto 
de investigaciones de interés en el marco de la línea de economía de 
la salud, con la finalidad de contribuir a respuestas y propuestas que 
permitan la inclusión social sin restricciones y la sostenibilidad de los 
SPS. Los retos en esta materia obligan a revisar enfoques en el campo 
de la protección y seguridad social a través de procesos transdiscipli-
nares de integración de saberes.

Salud pública

Para dar cuenta de la aproximación epistemológica es necesario revi-
sar la aproximación epistémico-ontológica del objeto de estudio de la 
salud pública. Lo anterior requiere tomar una posición frente a la no-
ción de salud y cómo se estudia. 

La noción de salud es comprendida como una definición nor-
mativa universal que cuestiona la tradicional postura respecto de la 

11	 USTA (2010). Documento Maestro de la Maestría en Protección Social. 



Riqueza y vivienda

150

salud como una definición técnico-científica centrada en la enferme-
dad (Canguilhem, 1971). Lo anterior, no significa que la salud sea 
concebida como antagónica a la enfermedad, por el contrario, la sin-
gularidad que la acompaña implica cuestionar la dicotomía sano/en-
fermo, como positivo/negativo, y proponer que salud es la generación 
de capacidades individuales y sociales para que las personas puedan 
desarrollar su potencial como seres humanos. Esto implica concebir 
la salud como un proceso, con características históricas individuales, 
dado que se configura en trayectorias de vida relacionadas con la his-
toria social de un territorio. 

Franco (2011), se cuestiona sobre la idea de lo inherente a lo hu-
mano y a la vida. Respecto a lo primero, nos recuerda que los seres 
humanos somos por excelencia seres con capacidad reflexiva y rela-
cional. Referente a la vida, nos indica la organicidad de la misma y la 
dialéctica que esta construye con la muerte. Estas nociones cobran hoy 
más pertinencia ante el aumento de la longevidad, dado que de forma 
tradicional la salud pública ha relacionado el fracaso con la mortali-
dad, la cual es relacionada con la finitud. Esta lamentable relación se 
materializa en la escasa atención que la salud pública da a la reflexión 
sobre la muerte. Volviendo a Franco (2011), se puede decir que no hay 
vida si no hay muerte y ambas forman parte del proceso vital humano.

Estas perspectivas cuestionan la definición que la OMS dio en 1942 
sobre salud como el mejor estado de bienestar económico y social de 
las poblaciones, propuesta como regla universal. Por ejemplo, para los 
pueblos originarios de América Latina, la noción de salud se relaciona 
con la concepción del sumak kawsay en quechua o “vida en plenitud”. 
Ahora bien, la formulación de la OMS es la base para considerar la 
salud como derecho humano según la declaración de la ONU.

La explicación de salud como construcción social, y a la vez la 
noción de la salud como resultado social, conlleva primero que los 
significados y prácticas que existen sobre la propia noción son dife-
rentes según las formas sociales donde se constituyen y, segundo, que 
los resultados en salud se relacionan con las formas sociales donde 
se producen. Estas ideas han sido propuestas por pensadores clásicos 
de la salud pública: Louis René Villermé y Rudolf Virchow, por citar 
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algunos, indicaron la relación entre pobreza y privación material y 
peores resultados en salud (Campos et al., 1998). Por lo tanto, una en-
fermedad es socialmente significativa no solo desde su frecuencia de 
presentación, sino como patrón de ocurrencia de determinación, por 
las condiciones sociales prevalentes, lo que explica la frecuencia dife-
rencial de enfermedades entre las poblaciones y entre grupos sociales 
de una misma población (Krieger 2003). 

Lo anterior implica retomar la discusión sobre inequidades socia-
les y la relación con resultados en salud. Las desigualdades en salud 
guardan como característica el ser sistemáticas y evitables, y obede-
cen a procesos injustos e innecesarios, además, pueden ser catalogadas 
como inequidades sociales en salud. Lo anterior refunda el campo de 
estudio de las relaciones entre lo económico, lo político y lo cultural y 
la producción y reproducción social del proceso salud-enfermedad de 
la población. También se debe mencionar el aporte de diferentes es-
cuelas de pensamiento las cuales convergen en afirmar que existe un 
gradiente social que se relaciona de manera inversa con resultados en 
salud (Power, 2006; Krieger, 2003). En este campo de análisis, los apor-
tes de la escuela anglosajona de epidemiología social (Power, 2006), 
los de Nancy Krieger con el enfoque ecosocial (2003) y los aportes de 
la medicina social latinoamericana son contundentes. Estos teóricos 
abren nuevos caminos de explicación de la producción y distribución 
de la enfermedad en las poblaciones.

En síntesis, se puede decir que si bien el estudio entre desigualdad 
social y resultados en salud no es nueva, buscar las vías que conllevan a 
que se generen estos peores resultado en salud es un imperativo, máxime 
ante las nuevas configuraciones sociales y el nuevo orden social que se 
instaura y que se acompaña de nuevas formas de estratificación social, 
y de reformas estructurales de los Estados y particularmente del sistema 
de salud. Asimismo, los procesos políticos de Colombia y del mundo 
muestran cómo la violencia, declarada en el año 2002 como un campo 
de interés en la salud pública (OMS, 2002), el envejecimiento pobla-
cional –específicamente el envejecimiento saludable– y las formas de 
discriminación de género y étnico-raciales, requieren estudios propios 
de contexto. En este sentido, la comprensión de categorías analíticas 
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como la interseccionalidad en el análisis de género y la comprensión 
étnico-racial (Krieger, 2003), son elementos fundamentales para lograr 
miradas comprensivas de la salud de las poblaciones.

El tópico de la salud pública, en la línea de economía de la sa-
lud, tiene como propósito la comprensión de las relaciones entre las 
condiciones histórico-sociales de las poblaciones y los procesos de sa-
lud-enfermedad. En esa perspectiva, la mirada transdiciplinar es una 
necesidad en los procesos de investigación en esta materia. 

5. Consolidación de líneas, programas 
y grupos de investigación
El Plan Estratégico de Investigación de la Facultad de Economía 2017-
2027 acoge los lineamientos y estrategias del Plan Integral Multicam-
pus y del Plan General de Desarrollo 2016-2019, los cuales se expresan 
en la consolidación de líneas y grupos de investigación, la articulación 
de la investigación con la docencia y la proyección social, el posicio-
namiento y la visibilidad de la investigación, la calidad e impacto en 
la producción de la investigación y la gestión de redes y cooperación 
académica.

La consolidación de líneas y grupos de investigación es condición 
necesaria y suficiente para el desarrollo de las otras estrategias men-
cionada y, con base en ese presupuesto, la Facultad de Economía ha 
venido privilegiando esa estrategia. En efecto, desde el año 2009 se 
viene adelantando un proceso de consolidación de sus líneas de inves-
tigación de manera consistente con los fundamentos institucionales 
y los propósitos investigativos en torno a problemáticas sensibles de 
la realidad nacional. En ese proceso, de una dispersión de líneas que 
existían antes de la fecha mencionada –dispersión que también se re-
flejaba en numerosos grupos de investigación–, se ha dado tránsito a 
una definición de líneas más precisas y de abordaje de problemáticas 
de investigación concretas y, por añadidura, a la consolidación de los 
grupos de investigación. 

La gráfica A2 muestra la situación al año 2017 de líneas y grupos 
de investigación y los resultados que se esperan para el año 2019 en 



materia de consolidación, mediante los procesos que se han adelan-
tado para definir programas y proyectos de investigación relevantes y 
pertinentes (gráfica A3). En esa perspectiva se espera en el transcurso 
del período 2017-2027 posicionar y hacer visible la investigación en 
un contexto de problemas de orden nacional y generar con sus resul-
tados impactos de calidad verificables en los ámbitos de actuación de 
las comunidades, las empresas y el Estado. 

Gráfica A2. Consolidación de líneas y grupos de investigación 2017-2019

Gráfica A3. Líneas, programas, proyectos y grupos de investigación 2017
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se genera la riqueza y la forma como se acumula e impacta al medio 

ambiente son temas de primer orden que ocupan la atención de los 

gobiernos y las comunidades. 

 El libro que el lector tiene en sus manos hace parte del programa 

de investigación de la Facultad de Economía sobre riqueza y equi-

dad y su contenido aborda de manera particular la problemática de 

la vivienda. Sus capítulos contribuyen a una reflexión en torno a la 

riqueza y la vivienda desde cuatro enfoques analíticos: la economía 

pública —el ámbito de las políticas públicas—, la economía social  

—con respecto a la situación socioeconómica de los beneficiarios de 

la política—, la economía financiera —con énfasis en la especulación 

y la generación de las burbujas inmobiliarias—, y la economía de las 

organizaciones —con particular atención al rol de los agentes econó-

micos, estatales y sociales—.

Este es un producto resultado de procesos de consolidación de 

líneas de investigación del grupo de investigación Economía y Huma-

nismo de la Facultad de Economía de la Universidad Santo Tomás.
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Dulfary Calderón Sánchez
Candidata a PHD en Ciencia Política de la Universidad 
Complutense de Madrid. Politóloga de la Universidad 
Nacional de Colombia. Magíster en Gestión y Políticas 
Públicas de la Universidad de Chile con mención en 
Dirección Institucional. Profesora de tiempo completo 
y codirectora del Observatorio de Seguridad y Política 
Pública para el Posconflicto – OSEPP, de la Facultad 
de Gobierno y Relaciones Internacionales de la 
Universidad Santo Tomás.

Gina Enciso Granados
Profesional en Publicidad de la Universidad Jorge 
Tadeo Lozano, Especialización en Gerencia de 
Mercadeo de la Universidad Externado de Colombia.
MBA magíster en Dirección y Administración de 
Empresas - Máster, en curso, en Dirección Comercial y 
Marketing - EUDE Business School - España. Docente 
de Publicidad y Relaciones Públicas y coordinadora 
del consultorio de marketing de la Facultad de 
Mercadeo de la Universidad Santo Tomás.

Daniel Arturo Palma Álvarez
Politólogo de la Facultad de Ciencia Política y 
Gobierno de la Universidad del Rosario. Master 
of Arts En Teoría Política con énfasis en Análisis 
de Discurso Político de la Universidad de Essex 
(Inglaterra). Profesor de tiempo completo y codirector 
del Observatorio en Seguridad y Política Pública para 
el Posconflicto – OSEPP, de la Facultad de Gobierno 
y Relaciones Internacionales de la Universidad 
Santo Tomás.

Paula Camila Amador Cardona
Diseñadora gráfica de la Universidad Jorge Tadeo 
Lozano con Maestría en Diseño y Comunicación 
de ELISAVA – Universitat Pompeu Fabra (Barcelona,
España). Docente en las áreas de comunicación 
visual, publicaciones digitales y marketing digital 
para diferentes instituciones. Cofundadora de 
emprendimientos culturales de base digital,
consultora en comunicaciones para diversas 
entidades del sector público.

Claudia Marcela Arias Mejía
Diseñadora Gráfica, especialista en Pedagogía de la 
Comunicación y Medios Interactivos, y candidata a
Magíster en Educación con Énfasis en Comunicación
de la Universidad Nacional de Colombia; su trabajo 
académico e investigativo está enfocado en el 
estudio de procesos comunicativos en contextos 
sociales y culturales, específicamente educativos,
a través del estudio de las ciencias sociales de la 
comunicación, el lenguaje, la psicología cognitiva, las 
teorías pedagógicas y el uso de las tecnologías de la 
información y la comunicación.

EL TERRORISMO
como régimen internacional 
subterráneo: más allá se una

lógica convencional 

El presente Manual es un producto académico de las Facul-
tades de Gobierno y Relaciones Internacionales, Mercadeo y 
Diseño Gráfico, que surge a partir de la necesidad de integrar 
los conceptos propios del marketing político, los cuales no se 
limitan a una sola área de investigación, sino por el contrario 
debe partir de una sinergia interdisciplinar que dé cuenta de 
una visión multidimensional sobre la que significa construir 
una campaña política.

Para ello, es importante reconocer la importancia que tiene 
una investigación de mercados, así como una coherencia en 
el discurso, y una comunicación visual, que establezca unas 
estrategias y técnicas claras al momento de competir por un 
cargo de elección popular.

Este Manual no solo permite identificar conceptualizaciones 
que se tiene desde las diferentes ramas académicas, sino que 
cuenta con elementos prácticos para el diseño de una cam-
paña política a partir de los lineamientos que genera un buen 
marketing político.

COMO RÉGIMEN INTERNACIONAL SUBTERRÁNEO:
más allá de una lógica convencional
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FACULTAD DE GOBIERNO Y RELACIONES INTERNACIONALES

César Augusto Niño González

Ph.D. en Cuestiones Actuales del Derecho
Internacional de la Universidad Alfonso X
el Sabio de España. Magister en Seguridad
y Defensa Nacionales de la Escuela Supe-
rior de Guerra de Colombia. Profesional en
Política y Relaciones Internacionales de la
Universidad Sergio Arboleda. Director del
Centro de Investigación y Profesor de Rela-
ciones Internacionales, Seguridad y Defen-
sa de la Facultad de Gobierno y Relaciones
Internacionales de la Universidad Santo
Tomás.

Es asesor, analista militar, consultor e inves-
tigador en asuntos de seguridad y defensa
nacionales para las Fuerzas Militares de
Colombia. Catedrático de pregrado y pos-
grado de las universidades Sergio Arboleda,
Pontificia Universidad Javeriana, Universi-
dad Militar Nueva Granada y Escuela de
Inteligencia y Contrainteligencia –Brigadier
General Ricardo Charry Solano-. Las cáte-
dras que imparte son Seguridad y Defensa,
Teorías de las Relaciones Internacionales,
Cómics y Relaciones Internacionales, Polí-
tica Exterior Comparada y Análisis Social
Comparado.

Columnista de medios nacionales y extran-
jeros, así como analista de diferentes medios
de comunicación. Sus áreas de investiga-
ción son: Seguridad y defensa, geopolítica
y terrorismo.

Editor y compilador del libro “Perspectivas
y prospectivas de la seguridad en Colom-
bia” y co-coordinador del libro “Nociones
de Seguridad y Paz en las Relaciones In-
ternacionales contemporáneas”. Autor del
manual de enseñanza “Breviario de teorías
básicas de las Relaciones Internacionales”
de Ediciones USTA.

Para luchar contra el terrorismo es necesario saber qué es y 
cómo funciona. No basta con acciones militares exclusiva-
mente, se necesita entender su engranaje y naturaleza. Por 
lo anterior, el autor ha propuesto de manera novedosa invo-
lucrar al fenómeno del terrorismo como un régimen inter-
nacional subterráneo. Su naturaleza subterránea le permite 
reacomodarse a las iniciativas convencionales poniendo en 
riesgo la seguridad internacional por otros medios, por la 
sistémica.

Combatir el terrorismo va mucho más allá de maniobras,
ejercicios y operaciones militares. Tiene que ver con el sim-
ple entendimiento del fenómeno, su relación con el entorno,
su funcionamiento, su financiación, su grado de integración 
entre actores, grupos, organizaciones, redes. Las guerras han 
motivado y forjado ciertos cambios sistémicos del orden in-
ternacional hasta el punto de establecer reglas de juego para 
el combate hasta llevar a la creación de los Estados moder-
nos. En ese sentido, el autor plantea que el terrorismo puede 
fungir también como motor de cambio en la arquitectura in-
ternacional. En últimas, el terrorismo es un fenómeno que,
debido a su volatilidad, asimetría y naturaleza mutable no 
tiende a desaparecer, al contrario; su característica principal 
es su diversidad de rostros y representaciones. Así las cosas,
¿podría el terrorismo servir como fenómeno apalancador 
para modernizar la arquitectura internacional? Una pregunta 
que arroja más preguntas.

Otros títulos publicados por 
Ediciones USTA
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Es abogada. PhD Internacional en Paz,
Conflictos y Democracia de la Universidad
de Granada en España y la Universidad de
Sofía en Bulgaria. Ha escrito artículos cien-
tíficos para universidades internacionales,
su artículo “Terrorismo y nuevas formas
de terrorismo” fue su primera publicación
sobre temas de terrorismo internacional,
posteriormente su tesis doctoral titulada
“El conflicto israelí-palestino y la coope-
ración de EE.UU en el periodo de Barack
Obama (2009-2011): el terrorismo isla-
mista y su implicación en el conflicto”.
Actualmente es profesora de la facultad
de Gobierno y Relaciones Internacionales
de la Universidad Santo Tomás. También
ha publicado artículos científicos acer-
ca del conflicto armado en Colombia,
tales como “¿Existe un terrorismo bueno 
y un terrorismo malo?” y “Geografía del
terrorismo en Colombia: una visión re-
trospectiva”. Es miembro invitado del
Instituto de la paz y los conflictos de la
Universidad de Granada-España.
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Retos y desafíos para la gobernabilidad

El presente libro es un producto académico de expertos y profesores de trayectoria nacional e internacional que a partir de sus investigaciones han construido nuevas visio-nes sobre los retos y desafíos que implica las políticas públicas en la gobernabilidad, teniendo en cuenta los contextos estatales que requieren la generación de nuevas metodologías para su análisis.  Para ello es importante partir del concepto de que las políticas públicas son uno de los elementos principales que enmarca la gobernabilidad, y que además, permiten analizar una serie de retos y desafíos que enfrenta el Estado para dar respuesta a las dinámicas coyunturales y estructurales propias de la administración pública. Este libro presenta diferentes visiones sobre los factores que conciernen en el debate, análisis y re�exión en torno a los temas de participación ciudadana, la cooperación internacional, los ddhh, las migraciones, el papel de los funcionarios públicos, la relación existente entre gober-nados y gobierno así como un modelo relacional de las políticas públicas.

Dulfary Calderón SánchezCompiladora

9 789586 319553

Víctor S. PeñaDoctor en Política Pública y magíster en Administra-ción Pública y Políticas Públicas por el Tecnológico de Monterrey. Estancias académicas en la Universidad San Martín de Porres (Perú), la Universidad de Santiago de Chile, el Consejo de Participación Ciuda-dana y Control Social (Ecuador) y el Instituto de Investigación Urbana y Territorial (España). Miem-bro del Sistema de Investigadores de México.José Emilio GragliaDoctor en Derecho y Ciencias Sociales de la Univer-sidad Nacional de Córdoba (2001), doctor en Gobier-no y Administración Pública por la Universidad Complutense de Madrid (2012) y doctor en Política y Gobierno por la Universidad Católica de Córdoba (2014). Docente de pregrado y postgrado de diferen-tes universidades en Argentina.Dulfary Calderón SánchezPolitóloga de la Universidad Nacional de Colombia.Magíster en Gestión y Política Pública de la Universi-dad de Chile. Profesora e investigadora de tiempo completo de la Facultad de Gobierno y Relaciones Internacionales en la Universidad Santo Tomás,coordinadora del semillero y de la línea de investiga-ción “Política pública como eje de gobernabilidad y gobernanza en el Estado”.Carlo TassaraPhD en Teoría e Investigación Social con más de 30 años de experiencia en temas de cooperación para el desarrollo, relaciones euro-latinoamericanas y políti-cas públicas de inclusión social. Profesor de Estrate-gias para la cooperación en la Universidad de Roma Sapienza y docente de posgrado en varias universida-des colombianas. Se desempeña también como consultor de entidades públicas y privadas.

Erika Hernández ValbuenaCandidata a Doctora en Derecho Internacional.Magíster en Derechos Humanos y Derecho Interna-cional de los Con�ictos Armados. Profesional en Relaciones Internacionales y Estudios Políticos.Profesora titular de la Facultad de Gobierno y Relaciones Internacionales de la Universidad Santo Tomás. Líder de línea de investigación “Seguridad y paz en escenarios transformados” de la Universidad Santo Tomás.Nadia García SicardMagíster en Geografía Humana de la Universidad Tübingen, Alemania. Profesional en Relaciones Internacionales. Profesora de la Universidad Santo Tomás e Investigadora de la Facultad de Relaciones Internacionales (umng). Nina Blanco AriasAbogada especialista en Derecho Administrativo y en Derecho Constitucional. Magíster en Gobierno y administración pública, candidata a Doctora en Ciencias Políticas y Relaciones Internacionales de la Universidad Complutense de Madrid, ex asesora y ex directiva en entidades públicas de control y supervi-sión en Colombia. Docente en Derecho Constitucio-nal, Derecho Internacional y Responsabilidad Fiscal.
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Colombia se enfrenta a una serie de retos y desafíos de distintasnaturalezas. Entre ellos, las cuestiones relativas a la seguridaden un escenario interno transformado. Este libro presenta puntosde vista concernientes a las dinámicas sobre el terrorismo, losmercados de la violencia, las acciones de las Fuerzas Militaresy operadores de seguridad, la mutación del crimen, las zonasperiféricas del país y el control estatal en el caso del Pacífico, asícomo el análisis del discurso en materia de negociación. Éste esun aporte desde la academia que intenta arrojar nuevas lucessobre el entendimiento del futuro de la seguridad en el país. 

El presente libro es producto de unesfuerzo conjunto entre varios académicosy expertos en asuntos de conflicto,seguridad y defensa que hacen parte de laFacultad de Gobierno y RelacionesInternacionales de la Universidad SantoTomás. Junto a ellos, en aras de construiry fortalecer las redes de investigación, sehan sumado a este trabajo expertos deotras instituciones como de la UniversidadAutónoma de Madrid, la Universidad delRosario, y la Universidad de Bogotá JorgeTadeo Lozano. El presente documentopretende contribuir al abordaje sobre elconflicto a través de distintasrepresentaciones en materia de amenazas,propuestas, proyecciones estratégicas,pedagogías, análisis de casos, mercadosde la violencia y contrastes en procesos denegociación, entre otras.
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oriente próximo, israelies palestinos y el terorismo yihadista

ofrece una visión de los conflictos internacionales y la polí-
tica estadounidense posterior a la Guerra Fría; estudiando
los gobiernos a partir de entonces y hasta el gobierno de
Barack Obama, su gestión en cooperación a la resolución del
conflicto israelí-palestino, su estrategia, visión, ejecución y
el fracaso en este tema. Analiza el conflicto entre el Estado
de Israel y la Autoridad Palestina por algunos territorios en
disputa, resultado de los conflictos ocurridos en la zona a
partir de la resolución 181 de 1947, que partió la tierra –hasta
entonces protectorado británico– en dos estados, uno judío
y otro árabe. Esta obra ofrece un Plan de Paz para el conflicto
israelí-palestino, desde el método Transcend del sociólogo
Johan Galtung, a partir del diagnóstico del contexto, el pro-
nóstico de la situación y la terapia o resolución del conflicto
para llegar a la paz entre las partes. En este plan se abordan
unos “puntos estructurales profundos” tales como; el estatus
de Jerusalén, las fronteras de 1967, el retorno de los refu-
giados, la desmovilización de Hamas y su compromiso con
la paz, consistente en abandonar sus prácticas terroristas. 

Finalmente la obra trata el terrorismo de los dos más gran-
des grupos de las últimas décadas, Al Qaeda y Daesh, su
origen, situación actual y perspectivas a futuro, teniendo en
cuenta el contexto actual.

Perspectivas y
prospectivas de
la seguridad
en colombia
Prospectivas de la seguridad

2ª edición
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Colombia se enfrenta a una serie de retos y desafíos de distintas

naturalezas. Entre ellos, las cuestiones relativas a la seguridad

en un escenario interno transformado. Este libro presenta puntos

de vista concernientes a las dinámicas sobre el terrorismo, los

mercados de la violencia, las acciones de las Fuerzas Militares

y operadores de seguridad, la mutación del crimen, las zonas

periféricas del país y el control estatal en el caso del Pacífico, así

como el análisis del discurso en materia de negociación. Éste es

un aporte desde la academia que intenta arrojar nuevas luces

sobre el entendimiento del futuro de la seguridad en el país. 

El presente libro es producto de un
esfuerzo conjunto entre varios académicos
y expertos en asuntos de conflicto,
seguridad y defensa que hacen parte de la
Facultad de Gobierno y Relaciones
Internacionales de la Universidad Santo
Tomás. Junto a ellos, en aras de construir
y fortalecer las redes de investigación, se
han sumado a este trabajo expertos de
otras instituciones como de la Universidad
Autónoma de Madrid, la Universidad del
Rosario, y la Universidad de Bogotá Jorge
Tadeo Lozano. El presente documento
pretende contribuir al abordaje sobre el
conflicto a través de distintas
representaciones en materia de amenazas,
propuestas, proyecciones estratégicas,
pedagogías, análisis de casos, mercados
de la violencia y contrastes en procesos de
negociación, entre otras.
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Retos y desafíos para la gobernabilidad

El presente libro es un producto académico de expertos y 
profesores de trayectoria nacional e internacional que a 
partir de sus investigaciones han construido nuevas visio-
nes sobre los retos y desafíos que implica las políticas 
públicas en la gobernabilidad, teniendo en cuenta los 
contextos estatales que requieren la generación de nuevas 
metodologías para su análisis.  

Para ello es importante partir del concepto de que las 
políticas públicas son uno de los elementos principales 
que enmarca la gobernabilidad, y que además, permiten 
analizar una serie de retos y desafíos que enfrenta el 
Estado para dar respuesta a las dinámicas coyunturales y 
estructurales propias de la administración pública. 

Este libro presenta diferentes visiones sobre los factores 
que conciernen en el debate, análisis y re�exión en torno 
a los temas de participación ciudadana, la cooperación 
internacional, los ddhh, las migraciones, el papel de los 
funcionarios públicos, la relación existente entre gober-
nados y gobierno así como un modelo relacional de las 
políticas públicas.
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Compiladora
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(2014). Docente de pregrado y postgrado de diferen-
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consultor de entidades públicas y privadas.
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Candidata a Doctora en Derecho Internacional.
Magíster en Derechos Humanos y Derecho Interna-
cional de los Con�ictos Armados. Profesional en 
Relaciones Internacionales y Estudios Políticos.
Profesora titular de la Facultad de Gobierno y 
Relaciones Internacionales de la Universidad Santo 
Tomás. Líder de línea de investigación “Seguridad y 
paz en escenarios transformados” de la Universidad 
Santo Tomás.

Nadia García Sicard
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